
Resistió quien dió clases a escondidas...

DISTINTO, PERO PARECIDO.

Emmanuel N. Kahan

Existe un pequeño testimonio- de uno de los grandes escritores del siglo XX- que en medio de la resistencia francesa contra la ocupación nazi describe la acción de un pequeño grupo, los partisanos, contra el enemigo totalitario. La experiencia de este grupo, aunque podía saberse fracasada, resguardaba valores y sensaciones del conjunto de la sociedad francesa: “Con que sólo ellos existieran, no sabíamos dónde, no sabíamos bien qué hacían, su eficacia era dudosa, sin embargo tenían una proyección y una significación tan enormes que había que medirlas en otros términos. Eran pocos, quizá ineficaces, pero garantizaban la idea de la libertad de todos, garantizaban el sentido de la emancipación de todos.”


Durante la amenaza fascista y totalitaria que cubrió casi toda Europa, durante la primera mitad del siglo XX, los judíos se convirtieron en blanco principal de políticas xenófobas. La guetización de la vida cotidiana de los judíos alemanes, austriacos y polacos condicionó las experiencias cotidianas.  No se trata tanto de abrir juicios sobre conductas individuales, cuanto de recordar las acciones grupales. Estos condicionamientos  no se traducían en la falta o el desconocimiento de una pretenciosa emancipación por parte de quienes vivían semejantes atropellos. 

Durante la primera noche de Pesaj, celebración libertaria por definición, el recuerdo de ese grupo de hombres y mujeres que se liberaban al desierto, con Moisés a la cabeza, se reimprimió en una de las páginas más heroicas del período. Algunos jóvenes del Ghetto de Varsovia decidieron enfrentar al enemigo más temido. Había que esperar que la necesidad y el deseo de libertad surgiera desde las entrañas y desde la historia del pueblo, para que este manifieste su dignidad personal y su espíritu de rebelión. Como decía Marx en una de sus mejores páginas: “La tradición de todas las generaciones muertas oprime como una pesadilla el cerebro de los vivos. Y cuando éstos se disponen precisamente a revolucionarse y a revolucionar las cosas, a crear algo nunca visto, en estas épocas de crisis revolucionarias es precisamente cuando conjuran temerosos en su auxilio los espíritus del pasado, toman prestados sus nombres, sus consignas de guerra, su ropaje, para, con este disfraz de vejez venerable y este lenguaje prestado, representar la nueva escena de la historia universal”.

En Argentina, los actos en los cuales se celebraba el compromiso de aquellos jóvenes solían traducirse como una manera de reafirmar valores solidarios, emancipatorios y de resistencia. Las reuniones en el Teatro Astral o en el Luna Park, enfrentando a los grupos de choque del nacionalismo fascista criollo como Tacuara, congregaban a una heterogénea multitud que en el recuerdo de aquella jornada reclamaban actitudes similares para enfrentar a los que en aquel entonces estaban diezmando estos parajes. Porque la opresión y la injusticia se cubrían con nuevos disfraces; no eran monopolio del nazionalismo alemán de antaño.

Hoy, el acto que tiene por objeto celebrar el levantamiento de este grupo de jóvenes, nos encuentra ante instantáneas de la vida cotidiana que obligan a enhebrar una acción. El compromiso transformador y emancipatorio debe reafirmarse. Si bien esta Argentina no es la de los sesenta y los setenta, la cosa no ha cambiado mucho; o para ser más gráficos: esto ha empeorado. En su última escritura, en su ante-último párrafo, una de las mejores plumas argentinas, Rodolfo Walsh, advierte sobre las consecuencias heredadas de la Dictadura a la vez que nos compromete con nuestro presente: “…aún cabría pedir a los señores Comandantes en jefe de las 3 armas que meditaran sobre el abismo al que conducen al país tras la ilusión de ganar una guerra que, aún si matarán al último guerrillero, no haría más que empezar bajo nuevas formas, porque las causas que hace más de veinte años mueven la resistencia del pueblo argentino no estarán desaparecidas, sino agravadas por el recuerdo del estrago causado y la revelación de las atrocidades cometidas.” Y no se trata de enumerar aquellas flaquezas de la realidad que tanto nos duelen, sino de pretender transformarla. 

Hay que volver a establecer las solidaridades, las denuncias y el compromiso: hacer carne el verbo, pedagogizar la solidaridad y solidarizar la pedagogía. Vaya como ejemplo: la noche previa a que Guevara sea asesinado, él se encuentra herido en la Escuelita de la Higuera. La única que tiene con Guevara una actitud caritativa es la maestra de la Escuela: le lleva algo de comer, un plato de guiso. Cuando ella entra el Che le muestra una frase que esta escrita en la pizarra señalándole un error: “le falta el acento”. La frase era “Yo se leer”. Conociendo su destino hace, de todas maneras, esa última recomendación: la pedagogía siempre, hasta el último momento.  
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